
artículos y ensayos

sInoPsIs
A partir de una muestra de 3 899 indi
viduos, se examinan diversas hipótesis 
sobre los efectos so     cio     eco   nómicos que 
pueden ser atribuidos a la expansión geo  
grá  fica del ciclo básico de la en  s e ñan za 
media. Los datos apo  yan las hipótesis de
rivadas de las teorías del credencialismo y 
del bien posicional. Rechazan, en cambio, 
las predicciones que se derivan de la 
teoría  del ca    pi tal humano. Se comprueba 
que el impacto so cioeconómico de la en
señanza secundaria está me dia tizado por 
los niveles edu     ca  tivos a los que, en cada 
re  gión, ha logrado tener acceso la fuerza 
de trabajo. Asimismo, se concluye que 
—en las re gio nes socioeconómicamente 
más de sa  rro lladas— los egre sa     dos más 
jóvenes de este ci  clo edu ca tivo han tenido 
que re     fu  giarse en los sectores in for ma les 
de las eco nomías urbanas para pro   te gerse 
contra el desempleo abier to.

aBstract
Based on a sample or 3 899 individu
als, this study examines hypotheses on 
the socioeconomic effects that might 
be caused by the geographical expan
sion ofthe first three years ofsecondary 
education. The results support hypotheses 
derived from the credentialist theory and 
from the theory that sustains that educa
tion is a tool towards and improvement in 
the so cioeconomic position ofthe sub ject. 
On the other hand, they re ject predictions 
derived from the theory of human capital. 
The study proves that the socioeconomic 
impact of secondary education is mediated 
by the educational levels that the labor 
force has achieved in each region. It also 
concludes that, in the more developed 
regions, the younger graduates of the first 
three years of secondary education have 
had to form part of the informal sectors of 
the urban economies as a means of pre
tection against overt unemployment.
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I. anteceDentes

Las primeras investigaciones que se 
efectuaron en nuestro país so bre las 
relaciones exis ten tes entre la educación 
formal y el em pleo, utilizaron información 
que se obtuvo por medio de diseños 
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las personas que participaron en este pro
yec  to. Especialmente, debemos mencionar 
a Margarita Cervantes —quien colaboró en 
el di se ño de los instrumentos de la investiga
ción —; a Pablo Spravkin —quien coordinó 
el tra ba jo de campo—, a Cecilia Fernández 
—quien nos apoyó durante la realización de 
todo el proyecto—; así como a Luis Ignacio 
Urbina (Jefe del Depto. de Cómputo del cee), 
Rolando Magaña y Arturo Reyes —quienes 
tuvieron a su cargo el procesa miento de los 
datos—. Expresamos también nuestro agra
decimiento a Ma. del Socorro Sánchez Mares, 
quien transcribió eficientemente los reportes 
originales de esta investigacion.

* Ma. y cand. a PhD en Planificación Edu
ca tiva, Universidad de Stanford. (EE.UU).

** Socióloga, UNAM (México).
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sincrónicos —también conocidos como 
cortes transversales—. Más tarde se hi  
cie   ron otros estu  dios, que se ba sa  ron en 
información obtenida a par tir de diseños 
dia cró ni cos —o longitudinales—. (Algu
nos de ellos utilizaron datos censales; 
otros se basaron en muestras recogidas 
ad hoc.). Las investigaciones basadas 
en estos últimos diseños obtu vie ron 
conclusiones que exigie ron rein  ter pretar 
las que se habían de ri vado de los estu
dios basados en di se ños sincrónicos. 
Sin embargo, los trabajos que utilizaron 
cortes dia  cró ni cos sólo han proporcio
nado información sobre las formas en 
que las relaciones entre la educación y 
el empleo se comportan a nivel nacio nal 
(cfr., Muñoz Izquierdo, C. y José Lobo: 
1974), o bien en ámbitos geo gráficos 
reducidos, como la zona metropolitana 
de la ciudad de México (cfr., Muñoz 
Izquierdo et al.: 1978).

Por otro lado, las conclusiones de 
estos estudios sugerían que, en dis tintos 
entornos so cio eco nó  mi cos, y dentro de 
distintos mo  de  los de orga nización del 
tra ba jo, la educación ge ne ra di fe   ren
tes efectos en el em pleo —pues tanto 
los entornos so  cio  geo gráficos, como 
las tipolo gías de organización laboral, 
podrían mo  di ficar las formas en que la 
edu  ca   ción se relaciona con las cate  go
rías ocu pa cionales y, por en de, con los 
salarios.

Así, pues, esta posibilidad —que se 
derivaba también de di ver sas teo rías al
ternativas a la de capital humano, como 
la del cre den cia lismo y la de la seg men
tación de los merca dos de trabajo— sólo 
ha  bía podido ser explorada en los re
du ci dos ámbi tos geográficos a que se 
referían las investigaciones de carácter 
diacró nico que estaban dis po nibles al 
ini ciar este estudio. Ello significa que, 
aun cuando ha bía fuertes indicios de que 
estas hipótesis fuesen váli das, no se dis 
po  nía de información sobre los efectos 
que la educación estaba pro vo can do 

en zonas geo grá ficas distintas del área 
metropolitana de la ciudad de México, ni 
sobre la dinámica laboral que se estaba 
ge    ne    rando al interior de esferas eco
nó micas distintas de las del sec  tor mo
derno de la economía ur  ba  na. En estas 
condiciones, el Grupo para el Estudio del 
Finan cia  miento de la Educación (gefe) 
nos encomendó realizar una eva lua ción 
general del ciclo básico de la enseñanza 
media. Dicha eva lua ción debería permi
tir, entre otras cosas, prever los efectos 
que la edu cación secundaria generará 
en el empleo, bajo diversos es ce narios 
de planeación. Para es  to, era indis pen
sable investigar los efectos eco nó micos 
que está ge ne  rando esta educación no 
sólo a través del tiem po, sino al interior 
de diversos es pa cios sociogeográficos 
y en sectores económicos de diversos 
niveles de desarrollo tecnológico.

II.  oBJetIVos De la 
InVestIGacIÓn

Por lo anterior, el presente estu dio se 
propuso los siguientes ob je ti vos:

 Examinar los efectos que los cam 1. 
bios en la densidad edu ca ti va de 
la oferta de trabajo (y, por ende, la 
expansión de la oferta escolar y las 
migraciones internas de la fuerza de 
trabajo es co la ri zada) generan en los 
perfiles educativos de la de man da 
laboral. Esto exige in ves tigar.

Las relaciones existentes en tre a) 
el desarrollo regional y la distri
bución de la educación entre las 
ocupaciones que desempeñan 
los trabajadores que viven en 
di fe ren tes entidades y/o que son 
de dis tin to sexo.
Las relaciones entre el de sa rrollo b) 
regional y la distribución de la 
educación entre las ocupaciones 
que son desempeñadas en di fe
ren tes sec to res económicos. 
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Las relaciones entre el de sa rroc) 
llo regional y la distribución de la 
educación entre las ocupaciones 
que se desempeñan en empre
sas de diverso tamaño.

Examinar la forma en que el de    2. 
sa    rrollo regional repercute en las 
pautas de absorción de los recur sos 
humanos, desde el pun to de vista de 
la distribución de la po bla ción econó
micamente activa, que ha recibido 
educación, entre los sectores formal 
e in for  mal del sistema educativo.
Examinar los efectos que las mo      da   li  3. 
dades técnicas de la en se    ñanza se
cundaria generan en: i) Las tasas 
de participación de la po blación en 
el sistema eco nómico; ii) Los per
files edu  ca  ti vos de la demanda de 
tra ba jo.
Examinar los efectos que el ori gen 4. 
geográfico y el sexo de los trabaja dores 
generan en los per files edu cativos de la 
demanda laboral; y
Examinar los efectos que la ex    pan  5. 
sión de la enseñanza se cun daria 
genera en la movilidad ocu pa cio nal 
(inter e intrage  ne  ra cio nal) de la po
blación eco nó micamente activa.

IIl.  DescrIPcIÓn De los Datos

La investigación se basó en un diseño 
cuasiexperimental, para lo cual se 
re cogió una muestra de unidades fami
liares, seleccionadas por medio de un 
procedimiento trietápico. En la primera 
etapa, se seleccionaron las entidades 
federativas en que se efectua ría el 
trabajo de campo; en la segunda, se 
seleccionaron las locali da des; y, en la 
tercera, las propia uni da des familiares 
que serían entre vis ta das.

Al seleccionar las entidades fe de 
rativas, se revisaron las di ná mi cas del 
desarrollo regional que es tán ocu rriendo 
en el país, y así se identificaron entida
des hacia las cuales están fluyendo las 

co rrientes migratorias internas, así co
mo entidades que tienen saldos migra
torios cercanos a cero, y otras entidades 
que están expulsando fuerza de trabajo. 
De ese modo, la muestra se localizó en 
4 Es ta dos del Centro del país (Aguas
calientes, Guanajuato, Michoacán y 
Zacatecas); en tres Estados del Sur 
(Guerrero, Oaxaca y Tabasco) y en 
el Distrito Federal. Al seleccionar las 
localidades, se revisaron los corres
pondientes censos de población y así 
fueron escogidos, al azar, los sitios 
que era necesario visitar para inte grar 
una muestra compuesta, por partes 
iguales, por habitantes de los Estados 
de atracción de mo gráfica, por los de 
rechazo demo gráfico y por personas 
que viven en el Distrito Federal. Por 
úl ti mo, dentro de cada localidad fueron 
elegidas al azar (por medio de planos 
cuadriculados) las uni da des familiares 
que debían ser en tre vistadas. En dichas 
unidades sólo se captaron los datos de 
las per sonas que ya hubieran terminado 
(o aban donado) la enseñanza se cun da
ria, por lo menos 6 meses antes de la 
fecha correspondiente.

De esta manera, se obtuvo una 
mues tra de 3,899 individuos;2  2,640 
de los mismos (68%) viven en locali da
des mayores de 5,000 habitantes; 499 
(13%) viven en poblados de 2,500 a 
4,999 habitantes; y 760 (19%) viven en 
zonas rurales (es de  cir, en locali dades 
de menos de 2,500 habitantes).

La distribución por sexos per mite 
apreciar que el 55.3% de los entrevis
tados son hombres. Esta pro porción es 
similar a la que se ob serva en la muestra 

2 De la muestra total se obtuvo un sub
conjunto de 1,629 individuos, que fueron 
investigados con mayor profundidad. Esta 
submuestra fue utilizada para el ensayo de 
algunas hipótesis relacionadas con los efectos 
generados por las diversas modalidades de 
la enseñanza secundaria, y con la movilidad 
ocu pa cional de los entrevistados.
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recogida en zonas urbanas (53.7%) y 
en los poblados de tamaño intermedio 
(54.7%). Sin embargo, en las zo nas 
rurales la participación de los hombres 
asciende al 61.3% —ya que la educa
ción rural no logra retener a causa de 
diversos factores culturales en propor
ciones iguales a mujeres y hombres en 
la enseñanza secundaria—.

Por otra parte, el 75% de los entre
vistados había concluido sa   tis  fac
toriamente su enseñanza se    cun  daria. 
Como se esperaba, la pro porción de 
IV egresados fue me nor en la muestra 
recogida en zonas rurales (58.9%). En 
cambio, en las ciudades, los entrevis
tados que habían cursado la totalidad de 
la en señanza secundaria representaron 
el 79.8%. 

Asimismo, al analizar pre li mi nar  men 
te los datos se observó que el 62.2% de 
los entrevistados ha bían estudiado la 
secundaria en el lugar en que nacieron, 
y aun se encontraban viviendo en el 
mismo. Un 3% de los sujetos también 
hi cie ron estos es tu dios en donde nacie
ron, pero ya no viven allí. Por su parte, 
un 20.6% no cursó la secundaria donde 
nacieron ni donde viven actualmente. 
El 14.2% restante cursó la secundaria 
donde vive actualmente, pero no nació 
en ese mismo lugar.

Es interesante, pues, advertir que esta 
proporción (14.2%) es equi      valen te a la de 
14.5% que co rresponde a la parte de 
los ha bi tan  tes de todo el país que han 
aban donado sus lu ga res de origen para 
instalarse en otra localidad. Ello indica, 
por tanto, que la población entrevistada 
no ha emigrado con el objeto de cursar 
su se cundaria, sino por otras razones. 
Al mismo tiempo, conviene observar 
que la proporción de entrevistados 
que no estudiaron la secundaria donde 
nacieron ni donde viven actualmente 
(20.6%), emigraron después de cur sar 
la se cun  daria. Esta proporción es, pues, 
significativamente su pe rior al promedio 

de la población del país que ya no vive 
en su lugar de origen, lo cual indica que 
quienes cursan estos estudios tienen 
una ma yor propensión a emigrar hacia 
otra localidad. Probablemente, ello se 
debe a que muchas de estas per  so nas 
no encuentran, en los lu  ga res en que es
tudiaron, las opor tu  ni dades necesarias 
para po der apro vechar su enseñanza 
se cun da ria en forma productiva

IV.  anÁlIsIs De los Datos

A continuación señalamos las di ver sas 
hipótesis que ensayamos en este es
tudio, las metodologías que seguimos 
para examinar cada una de ellas y las 
conclusiones que se desprendieron de 
los respectivos análisis.

a)  Hipótesis 1

En virtud de las diferencias exis ten tes 
entre la densidad educativa de la fuer
za de trabajo de que se dis  po  ne en las 
distintas regiones so  cio  geo  gráficas, las 
actividades a que se dedican los egre
sados de la en se ñanza secundaria, al 
terminar es tos estudios varia rán entre 
dichas re gio nes, después de controlar 
la edad de los sujetos.

1.  Docimasia de la hipótesis

Para ensayar esta hipótesis fueron 
generadas las distribuciones de fre 
cuencias que se presentan en el cuadro 
no. 1, en las cuales aparecen las catego
rías ocupacionales en que se insertaron 
al mercado laboral los egresados que 
fueron entrevistados en las distintas 
regiones En dichas distribu cio nes se 
controlan las edades de los sujetos. 
(Nótese que, implícitamen te, también se 
está con tro lan do la escolaridad formal 
de los mismos). Para cada submuestra 
—que está compuesta por en tre vis   ta  dos 
pertenecientes a cada gru po de edad 
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cuaDro 1 
ocupación al egresar por regiones y grupos de edad

 
Edades 14 a 21 años Edades 22 a 30 años

Centro Norte Sureste D. F. Centro Norte Sureste D. F.
N % N % N % N % N % N % N % N %

Inactivos
Altos cargos
Superv. ocup. no man.
Ocup. no man. de rutina
Superv. ocup. manual
Ocup. manual especializ.
Ocup. man. no especializ.
Empleos urbanos inform.
Campesino propietario
Campesino no propietario
Labores domésticas sin 
remuneración

169
–
4

22
2

24
68
4
1

24

1

52.97
–

1.25
6.89
.62

7.52
21.31
1.25
.31

7.52

.31

109
–
–
7
1

11
28
1
1

13

–

63.74
–
–
4.1
0.6
6.4

16.4
0.6
0.6
7.6

–

162
–
–
9
–

14
29
3
1

16

3

68.4
–
–
3.8
–

5.9
12.2
1.3
0.4
6.8

1.3

213
–
–
7

–
7

34
–
–
–

–

81.6
–
–
2.7
–
2.7

13.0
–
–
–

–

59
–
2
7
2
8

15
1
1

 5

–

59
–
2
7
2
8

15
1
1
5

–

35
–
–
3
0
3
3
–
–
1

–

77.7
–
–
6.7
–

6.7
6.7
–
–
2.2

–

61
–
–
4
1
8
9
2
–
2.2

–

709
–
–
4.7
1.2
9.3

10.5
2.3
–
1

–

115
–
–

16
2
3

13
2
–
1

1

75.2
–
–

10.5
1.3
2.0
8.5
1.3
–
.7

.7
Total: 319 99.95 171 100 237 100 261 100 100 100 45 100 86 100 153 100

 

gl = 40 
X2  α  1%    63.69

Valor X2       108.02 Valor X2     44.15 
gl = 40 
X2  α  1%     63.69 
X2  α  5%     55.76

 
 
 

Edades mayores de 30 años
Centro Norte Sureste D. F.

N % N % N % N %
Inactivos
Altos cargos
Superv. ocup. no man.
Ocup. no man. de rutina
Superv. ocup. manual
Ocup. manual especializ.
Ocup. man. no especializ.
Empleos urbanos inform.
Campesino propietario
Campesino no propietario
Labores domésticas sin 
remuneración

20
–
–

9
–

3
5
–
–

2
 
–

51.28
–
–

23.07
–

7.69
12.82

–
–

5.12
 
–

6
–
–
1
–
–
–
–
–
1
 

–

7.5
–
–

12.5
–
–
–
–
–

12.5
 

–

18
–
–
5
–
3
4
–
–
1
 

–

58.1
–
–

16.1
–
9.7

12.9
–
–
3.2
 

–

65
–
–

13
–
1
8
–
–
–
 
–

73.9
–
–

14.8
–
1.1
9.1
–
–
–
 
–

Total: 39 99.98 8 100 31 100 88 100

 
Valor X2     39.00
gl = 40
X2 α 5%    55.76
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considerado en el aná  lisis— se llevó a 
cabo una prueba de x2. Al repartir a los 
entrevistados entre los grupos de eda
des a que pertenecen, y entre las regio
nes en que se encontraban al terminar 
su secundaria, se pudo comprobar que 
aquellos que corresponden a las edades 
más jóvenes (14 a 21 años) y que viven 
en distintas regiones, no se de di caron 
a las mismas actividades al terminar su 
secundaria. Las di fe ren cias encontradas 
se localizan, fundamentalmente, en la 
categoría de “económicamente inacti
vos”. En efecto, los entrevistados que vi
ven en el Distrito Federal se concentran, 
en una mayor proporción que los del 
resto del país, en dicha categoría. Esto 
puede interpretarse como un indi cador 
de que están ocurriendo dos fenómenos, 
estrechamente vin cu lados entre sí. Por 
un lado, las oportunidades de continuar 
estudios posteriores a los de enseñanza 
se cun daria se han generalizado en la 
Capital de la República en un mayor 
grado que en el resto del país. Por otro 
lado, sin embargo, la mayor demanda 
social para estos estudios —que se 
observa en el Distrito Fe de ral— significa 
que en esta entidad un mayor número 
de jóvenes percibe la necesidad de 
adquirir una educación más avanzada 
que la enseñanza se cun da ria, para 
poder tener acce so a ocupaciones que 
ofrezcan re mu ne ra ciones de los nive les 
a que ellos aspiran.

Por otra parte, los análisis que se 
hi  cieron para los entrevistados per tene
cientes a los grupos de 22 a 30 años de 
edad y de más de 30 años no arrojaron 
diferencias estadísticamente significati
vas. un que en estos casos también se 
observan ten dencias que apun tan en el 
mismo sentido que las que acabamos 
de comentar, las submuestras corres
pondientes a es  tos grupos de edad no 
son lo su fi cientemente grandes como 
para que haya sido posible rechazar 
la hipótesis nula —la cual con sis  te en 

que las distribuciones co  rres pondientes 
a las distintas regiones son iguales—. 
Esto último se debe, sin duda, a que, 
en las fechas en que los egresados 
que tienen estas edades cursaron la 
enseñanza secundaria, ésta no se había 
expandido en la misma pro por ción que 
en la actualidad.

B)  Hipótesis 2

Dado que hay diferencias entre la den
si dad educativa de la fuerza de trabajo 
de las distintas regiones geo grá ficas, 
las mujeres que cursan la educación se
cundaria no se de di carán a las mismas 
actividades que los hombres al terminar 
estos es tu dios.

1.  Docimasia de la hipótesis

Con el objeto de examinar esta hi pó tesis 
fueron elaborados los cuadros 2A, 2B 
y 2C. En ellos se distribu ye ron a los 
entrevistados entre las actividades a que 
se dedicaron al egre sar de la enseñanza 
se cun da ria, conside rando la edad y el 
se xo de los mismos. Al efectuar la prue
ba de x2 no se obtuvieron evi den cias de 
que las distribuciones ocupacionales de 
las mujeres que se encuentran en cada 
uno de los grupos de edades conside
rados, varíen en forma es ta dís ti camente 
significativa, en com pa ra ción con las 
distribuciones de los hombres que tienen 
esas mismas edades. Sin embargo, se 
observa que, en el caso del grupo más 
joven, una proporción muy importante 
(81%) de las entrevistadas permanecen 
inactivas en el Distrito Federal, después 
de terminar su enseñanza secundaria. 
También se observa que más de la mitad 
(56%) de las entrevistadas de más de 
30 años y que viven en los Estados del 
centro del país, se insertaron al mer ca do 
laboral en ocupaciones no manuales de 
rutina. Esta pro por ción desciende en las 
demás regiones estudiadas, hasta llegar 
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cuaDro 2-a
ocupaciones al egresar por regiones, grupos de edad y sexo

edades: 14 a 21 años

Hombres Mujeres
Centro Norte Sureste D. F. Centro Norte Sureste D. F.

N % N % N % N % N % N % N % N %
Inactivos
Altos cargos
Superv. ocup. no man.
Ocup. no man. de 
rutina
Superv. ocup. manual
Ocup. manual 
especializ.

59
–
2
6
1

20

36.64
–

1.24
3.72
0.62

12.42

52
–
–
5
1

10

52.5
–
–
5.1
1

10.1

86
–
–
1
–

12

60.6
–
–

0.7
–

8.5

106
–
–

2
–

5

76.8
–
–

1.4
–

3.6

110
–

2
16
1

4

69.6
–

12
10.1
0.6

2.5

57
–
–
2
–

1

79.2
–
–

2.8
–

1.4

76
–
–
8
–

2

80
–
–
8.4
–

2.1

107
–
5

–
–

2

87
–

4.1
–
–

1.6

Ocup. man. no 
especializ.
Empleos urbanos 
inform.
Campesino propietario
Campesino no 
propietario
Labores domésticas sin 
remuneración

46

4
1

22

–

28.57

2.48
0.62

13.66

–

18

1
–

12

–

18.2

1
–

12.1

–

21

3
1

16

2

14.8

2.1
0.7

11.3

1.4

25

–
–

–

–

18.1

–
–

–

–

22

–
–

2

1

13.9

–
–

12

1.63

10

–
1

1

–

13.9

–
1.4

1.4

–

8

–
–

–

1

8.4

–
–

–

1.1

9

–
–

–

–

7.3

–
–

–

–

                            Total: 161 99.97 99 100 42 100 138 100 158 99.99 72 100 95 100 123 100

Valor X2     100.85
gl = 40
X2 α 1%    63.39

Valor X2     39.55
gl = 40
X2 α 5%    55.76
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cuaDro 2-B

ocupaciones al egresar por regiones, grupos de edad y sexo
edades: 22 a 30 años

Hombres Mujeres

Centro Norte Sureste D. F. Centro Norte Sureste D. F.

N % N t% N % N % N % N % N % N %
Inactivos
Altos cargos
Superv. ocup. no man.
Ocup. no man. de rutina
Superv. ocup. manual
Ocup. manual especializ.
Ocup. man. no especializ.
Empleos urbanos inform.
Campesino propietario
Campesino no propietario
Labores domésticas sin 
remuneración

28
–
2
1
1
8
9
1
1
5

–

50
–

3.57
1.78
1.78

14.28
16.07
1.78
1.78
8.9

–

18
–
–
2
–
3
2
–
–
1

–

69.2
–
–
7.7
–

11.5
7.7
–
–
3.8

–

29
–
–
2
1
6
6
2
–
1

–

61.7
–
–
4.3
2.1

12.8
12.8
4.3
–
2.1

–

53
–
–
9
2
3

10
2
–
1

–

66.3
–
–

11.3
2.5
3.8

12.5
2.5
–
1.3

–

31
–
–
6
1
–
6
–
–
–

–

70.4
–
–

13.6
2.2
–

13.6
–
–
–

–

17
–
–
1
–
–
1
–
–
–

–

89.5
–
–
5.3
–
–
5.3
–
–
–

–

32
–
–
2
–
2
3
–
–
–

–

82.1
–
–
5.1
–
5.1
7.7
–
–
–

–

2
–
–
7
–
–
3
–
–
–

–

84.9
–
–
9.6
–
–
4.1
–
–
–

–

                            Total: 56 99.96 26 100 47 100 80 100 44 99.9 19 100 39 100 73 100

Valor X2     38.46
gl = 40
X2 α 1%    63.69
X2 α 5%    55.76

Valor X2     25.63
gl = 40
X2 α 1%    63.69
X2 α 5%    55.76
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cuaDro 2-c
ocupaciones al egresar por regiones, grupos de edad y sexo

edades: mayores de 30 años

Hombres Mujeres

Centro Norte Sureste D. F. Centro Norte Sureste D. F.

N % N % N % N % N % N % N % N %

Inactivos
Altos cargos
Superv. ocup. no man.
Ocup. no man. de rutina
Superv. ocup. manual
Ocup. manual especializ.
Ocup. man. no especializ.
Empleos urbanos inform.
Campesino propietario
Campesino no propietario
Labores domésticas sin 
remuneración

13
–
–
–
–

3
5
–
–

2

–

56.52
–
–
–
–

13.04
21.73

–
–

8.69

–

4
–
–
–
–
–
–
–
–

1

–

80
–
–
–
–
–
–
–
–

20

–

11
–
–
1
–
–
4
–
–
1

–

64.7
–
–
5.9
–
–

23.5
–
–
5.9

–

22
–
–
7
–
1
5
–
–
–

–

62.29
–
–

20
–
2.9

14.3
–
–
–

–

7
–
–
9
–
–
–
–
–
–

–

43.7
–

56.2
–
–
–
–
–
–
–

–

2
–
–
1
–
–
–
–
–
–

–

66.7
–
–

33.3
–
–
–
–
–
–

–

7
–
–
4
–
3
–
–
–
–

–

50
–
–

28.6
–

21.4
–
–
–
–

–

43
–
1
6
–
–
3
–
–
–

–

81.1
–
1.9

11.3
–
–
5.7
–
–
–

–

                            Total: 23 99.98 5 100 17 100 35 100 16 99.9 3 100 14 100 53 100

Valor X2     25.63
gl = 40
X2 α 1%    63.69
X2 α 5%    55.76

Valor X2     35.31
gl = 40
X2 α 1%    63.69
X2 α 5%    55.76
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al 11% en el Distrito Federal. Estas dos 
observaciones son congruentes con la 
hipótesis que se estaba so  me  tiendo a 
prueba, ya que, por un lado, son com
patibles con el he cho de que la oferta 
educativa se ha extendido más en el 
Distrito Federal que en el resto del país, 
así como con la posibilidad de que, en el 
pasado, la enseñanza secundaria haya 
sido suficiente —sobre todo en zonas 
económicas menos de sa rrolladas— 
para permitir el acce so a ocupaciones 
no manuales de rutina (tales como 
algunos em pleos relacionados con 
ventas y con actividades secretariales). 
Así, pues, el que no haya sido po  si  ble 
rechazar la hipótesis nula que en este 
caso estaba siendo exa mi na da, sólo es 
atribuible a que la es cala ocupacional 
utilizada exigía re coger muestras más 
extensas. (En versiones ulteriores de 
esta in ves tigación podrían agruparse 
las ocupaciones en una forma menos 
desagregada).

c)  Hipótesis 3

Las migraciones internas que ocurren 
entre las zonas me nos desarrolladas y las 
más de sa rro lla das del país, concentran 
en estas últi mas a poblacio nes que han 
ob tenido niveles de esco la ridad re la
tivamente superiores a los de los grupos 
que permanecen en las regiones menos 
desarrolladas. Por tanto, quienes egre
san de la enseñanza secundaria en las 
zonas relati va mente atrasadas tenderán 
a buscar empleos en las regiones más 
desarrolladas. Es posible, sin embar
go, que el número de po bla dores que 
emigran a estas últimas zonas, reba se 
al de la población que puede ser absor
bida productivamente en los sectores 
modernos (o más organizados) de las 
zonas desarrolladas. Esto obligaría, 
tanto a algunos individuos que cursan 

la secundaria en zonas desarrolladas, 
como a otros que la habían cursado 
en regiones relativamente atrasadas, a 
incorporarse a los “sectores informales” 
del sistema económico.

1.  Docimasia de la hipótesis

Para ensayar esta hipótesis se ob tu 
vie ron las distribuciones de fre cuen cias 
que aparecen en el cuadro 3. En ellas se 
observan los números y las proporciones 
de entrevistados que, en las distintas 
regiones estudiadas, se incorporaron 
productivamente a los sectores primario, 
secundario y terciario de la economía, 
así como a los sectores informales de las 
economías urbanas. En esas distribucio
nes se controlan las fe chas en que los 
entrevistados ter mi na ron o abandonaron 
la enseñanza secundaria, así como el 
sexo de los mismos.

Las pruebas de x2 que se llevaron a 
cabo permiten obtener diversas con clu
siones. La primera de ellas con sis  te en 
que, a partir de 1971 —es decir, el mo
mento en el que las escuelas secundarias 
se expanden sustancialmente, respon
diendo a las necesidades generadas por 
el Plan de Once Años para la Expansión 
y Mejoramiento de la Educación Pri
maria—, el hecho de que se cur se esta 
enseñanza en diversas re giones produce 
diferencias sig ni fi cativas en la distribución 
intersec torial de la fuerza de trabajo de 
este nivel educativo. Una segunda con
clusión consiste en que, en la zona más 
desarrollada del país (es decir, el Distrito 
Federal) aumenta sustancialmente —del 
12.5% al 32.1% entre el periodo 1900
1960 y el periodo 19711981, la pro por 
ción de individuos de sexo mas  cu  li no 
que se ven obligados a desempeñar 
algún trabajo en el sector informal del 
aparato pro duc ti vo. Esto, además de 
reflejar un com por ta miento congruente 
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cuaDro 3
rama de ocupación de los entrevistados al egresar, por regiones, sexos y fechas 

en que cursaron la enseñanza secundaria

Estados Centro Estados Norte
Periodo 1900-1960 Periodo 1961-1970 Periodo 1971-1981 Periodo 1900-1960 Periodo 1961-1970 Periodo 1971-1981

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres
N % N % N % N % N % N % N % N % N % N % N % N %

Sector primario
Sector secundario
Sector terciario
Sector informal

1
–
2
1

25
–

50
25

–
–
2
–

–
–

100
–

2
2
4
3

18.1
18.1
36.3
27.2

–
–
5
–

–
–

100
–

29
26
46
23

23.3
20.9
37.1
18.5

3
6

43
10

4.8
9.6

69.3
16.1

1
–
–
–

100
–
–
–

–
–
1
–

–
–

100
–

–
–
1
–

–
–

100
–

–
–
1
–

–
–

100
–

13
10
29
3

24.1
18.5
518

5.5

2
–

10
3

13
–

67
20

Total 4 100 2 100 11 99.7 5 100 124 99.8 1 100 1 100 1 100 1 100 1 100 54 99.9 15 100

 X2 = 20.4533
 gl = 3
 X2 α 1% = 11.34

  X2 = 6.68524
  gl = 3
  X2 α 1% = 11.34
  X2 α 5%  =  7.81

Estados Sureste Distrito Federal
Periodo 1900-1960 Periodo 1961-1970 Periodo 1971-1981 Periodo 1900-1960 Periodo 1961-1970 Periodo 1971-1980

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

N % N % N % N % N % N % N % N % N % N % N % N %
Sector primario
Sector secundario
Sector terciario
Sector informal

–
–
2
–

–
–

100
–

–
–
1
–

–
–

100
–

1
1
3
2

14.3
14.3
42.8
28.5

–
–
5
1

–
–

83.3
16.6

21
9

24
15

30.4
13
34.8
21.7

–
–

20
5

–
–

80
20

–
2
5
1

–
25
62.5
12.5

–
1
1
2

–
25
25
50

–
1
5
3

–
11
56
33.3

–
14.3
6
–

–
5

85.7
–

2
8.9
31
18

3.5
55.3
32.1

–
3

17
5

–
12
68
20

Total 2 100 1 100 7 99.9 6 99.9 69 99.9 25 100 8 100 4 100 9 100 7 100 56 99.8 25 100
  X2 = 18.9115
                   gl = 3
  X2 α 1% = 11.34
   

X2 = 2.42167 
gl = 3
X2 α 1% = 11.34

Muestra total por regiones

                   X2 = 30.2727
                   gl = 9
                   X2 α 1% = 21.67
                   X2 α 5% = 16.91

Muestra total por regiones para el periodo 19001971:
X2 = 8.48592 
gl = 9 
X2 α 1% = 21.67

Muestra total por regiones para el periodo 19711981:
X2 = 26.6933 
gl = 9 
X2 α 1% = 21.67



20 REVISTA LATINOAMERICANA DE EST. EDUC. VOL. XII, NúM. 2, 1982

con la hipótesis examinada, indica que 
el pro blema en cuestión se ha venido 
agra vando, al mismo tiempo que se ha 
expandido la enseñanza secun daria. Otra 
conclusión consiste, por últi  mo, en que 
—también durante la última década estu
diada (197181)— los egresados pertene
cientes a distinto sexo y que viven en los 
Estados del Centro del país así como en 
la Capital de la República, se han incor
porado a distintos sec to res económicos. 
En el caso de los Estados del Centro, 
los hombres se concentran en el sector 
primario y las mujeres en el terciario. Por 
otra parte, en el Distrito Federal es mayor 
la proporción de hombres que tienen que 
refugiarse en el sector informal, para pro
tegerse del desempleo abierto.

D)  Hipótesis 4

Las distintas ramas del ciclo básico de 
la educación media, que imparten las 
modalidades correspondientes a las “se
cundarias técnicas”, de sa rrollan planes 
de estudios que in cluyen acti vi dades 
encaminadas hacia la precapacitación 
para el tra  ba jo, y expiden certificados 
en los cuales esto se hace constar 
ex plí citamente. En consecuencia, las 
posibilidades de que los egre  sa  dos de 
estas escuelas se incorporen al mercado 
de tra ba jo inmediatamente después de 
cursar este nivel edu ca tivo, pue den ser 
mayores que las de quie nes egresan de 
la enseñanza se cun daria general.

1.  Docimasia de la hipótesis

Esta hipótesis fue examinada me  dian te el 
análisis que aparece en el cuadro 4. Las 
distribuciones de frecuencias correspon
dientes mues    tran las actividades a que se 
de  di  caron los egresados de la en se ñanza 
secunda ria general y los de las distintas 
modalidades que co rresponden a las se
cundarias téc  ni   cas, luego de cursar este 

ni  vel educativo (controlando las eda  des 
de los sujetos). Se encon traron dife
rencias estadísticamente significativas 
entre las actividades desarrolladas por 
los egresados de la secundaria general 
y de las secunda rias técnicas que tienen 
más de 21 años de edad. En cam bio, 
los egresa dos de ambas mo da lidades 
educativas que tienen entre 14 y 21 años 
de edad, se de  dicaron a actividades si
milares. Es de interés advertir que, en el 
caso de los entrevistados de más de 21 
años, las diferencias en  con tra das indi
can que quienes cur saron la secundaria 
general tu  vie  ron una mayor propensión a 
permanecer económicamente inac   ti  vos 
(probablemente para con   t inuar sus estu
dios en el ciclo su   pe  rior de la enseñanza 
media), que quienes egresaron de las 
se   cun  darias técnicas. El hecho de que 
aquellos entrevistados que tienen hasta 
21 años de edad —y que cur sa ron alguna 
mo   da   lidad de las se cun da  rias téc  ni  cas— 
hayan tenido la misma propensión a 
permanecer eco  nó  mi camente inactivos 
que la que tu vieron los egresados de 
las se     cun   darias generales, puede in   ter     
pretarse como un indicador de que dichos 
egresados están sin     tien do la necesidad 
de adquirir una escolaridad de mayor 
duración que la enseñanza secundaria, 
para po   der tener así la posibilidad de 
con   se   guir una ocupación mejor re    mu   ne 
ra da. Es interesante pues, ad vertir que 
quienes, a través del tiem   po, han elevado 
su propensión a continuar estu  diando 
sean pre ci  sa  mente los egresados de las 
se cun da rias técnicas.

e)  Hipótesis 5

Las diferencias que se observan entre la 
densidad educativa de las diversas ocu
paciones existentes en el mer cado laboral 
han tratado de ser expli cadas tanto por la 
teoría del capital humano, como por otras 
teorías alternativas a la misma. Entre 
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cuaDro 4
ocupación al egresar según modalidad

de secundaria cursada y grupos de edad
Edad 14-21 años Edad 22-30 años

Sec. gral. Otras sec. Sec. gral. Otras sec. Sec. gral. Otras sec.
N % N %. N % N % N % N %

Inactivos
Altos cargos
Superv. ocup. no manual
Ocup. no man. de rutina
Superv. ocup. manual
Ocup. manual especializada
Ocup. manual no especializada
Insuficientemente especificados
Campesino propietario
Campesino no propietario
Labores domésticas
sin remuneración

435
–
3

29
–

35
106

7
1

32

3

66.8
 –
0.4
4.4
 –
5.3

16.2
1
0.1
4.9

0.4

223
–
1

19
3

23
57
1
2

21

1

63.5
–
0.2
5.4
0.8
6.5

16.2
0.2
0.5
6

0.2

216
–
2

22
3

17
30
5
1
7

–

71.2
–

0.6
7.2
1
5.6

10
1.6
0.3
2.3

–

65
–
1

23
2
8

25
–
–

1

1

51.58
–

0.8
18.2
1.8
6.3

19.8
–
–

0.8

0.8

103
–
1

26
–
5

13
–
–
4

–

67.7
–

0.6
17.1

–
3.2
8.5
–
–

2.6

2.6

13
–
0

20
3
5
5
–
–
–

–

28.2
–
–

43.4
6.5

10.8
10.8

–
–
–

–

            Total: 651 99.5 351 99.5 303 99.8 126 99.8 152 99.7 46 99.7

Valor X2 =10.87
gl = 10
X2 α 1% = 23.21
X2 α 5% = 18.31

Valor X2 = 28.76
gl = 10
X2 α 1% = 23.21

Valor X2 = 35.62
gl = 10
X2 α 1% = 23.21

estas últi mas se encuentran la teoría del 
credencialismo y la del bien posicional. Si 
la teoría del ca pital humano fuera válida 
—al pre decir que cada ocupación re quie
re una dosis deter minada de es  co  laridad, 
definida de acuerdo con la complejidad 
técnica de las tareas asociadas con cada 
pues to— podría comprobarse que, in   de   
pen   dientemente de la oferta edu    ca  tiva 
que exista en cada mo   mento histórico 
en cada lugar geo   grá fico, los individuos 
que de   sem  peñan las distintas ocu pa 
cio nes obtuvieron diferentes do  sis de 
escolaridad. En cambio, si la teo ría del 
credencialismo (o la del bien posicional) 
fueran válidas, se esperaría que la den
sidad edu ca tiva de las ocupaciones esté 
de ter mi nada por los niveles escola res 
que haya alcanzado la fuerza de trabajo 
que esté dispuesta a de sem peñar cada 
ocupación, en cada región geográfica y 
momento his tó rico. En este caso:

Podría observarse que, a tra vés del i) 
tiempo —como con se cuen cia de la 
expansión educativa que paulati
na mente va abarcando a las zonas 
rurales— la diferenciación edu ca tiva 
de las ocupaciones que existen en el 
campo se va acen tuan do.

Se observaría también que la misma ii) 
categoría ocupacional no corresponde
ría a la misma edu ca  ción en las zonas 
urbanas y en las rurales —la oferta edu
cativa es ma  yor en las primeras—.
De lo anterior también se des pren dería 
que, cuando la educación es incipien
te, los recursos humanos son prepa
rados a través de la ex pe  rien cia laboral, 
por lo que la edu  ca  ción formal lo desem
peña el papel que se le atribuye en 
la formación de dichos recursos. Ella 
desempeñaría, más bien, la función 
de seleccionar a los individuos para 
el desempeño de puestos que tienen 
distintas ca te go rías jerárquicas.

1.  Docimasia de la hipótesis

El análisis de esta hipótesis apa re ce en 
los cuadros 5A, 5B, 5C, 5D, 5E, 5F, 
5G y 5H. Los 7 primeros reflejan las 
formas en que se distribuye la educación 
entre las distintas ocupaciones, des pués 
de controlar el tamaño de las localidades 
en que se hicieron las entrevistas y las 
edades de los su jetos.

Del análisis se desprende que, en el 
caso de los entrevistados más jóve nes 
(a los cuales se refieren los cuadros 5A, 



22 REVISTA LATINOAMERICANA DE EST. EDUC. VOL. XII, NúM. 2, 1982

cuaDro 5-a
Distribución de la escolaridad según diversas ocupaciones: localidades de 

más de 5,000 habitantes; jóvenes de 14 a 25 años

Ocupación actual
Educación 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Total

Secundaria completa
Sedundaria incompleta
Preparatoria o equivalente 
completa
Preparatoria o equivalente 
incompleta
Carrera universitaria completa
Carrera universitaria incompleta
Postgrado

Total:

120
261

82
384
17

160
1

1 025

3
3

5
1

14
6
0

32

11
5

48
11
8

21
0

104

97
55

52
68
8

21
0

301

2
1

1
2
1
2
0

9

38
29

10
23

0
6
0

106

15
27

5
13
0
3
0

63

14
17

8
7
1
2
0

49

1
0

0
0
0
0
0

1

5
6

1
4
0
0
0

16

18
29

8
0
1
0
0

56

324
433

220
513
50

221
1

1 762

Valor X2 = 622.80
gl = 121
X2 α 1% = 147

nota:
Ocupaciones
  1 = Inactivos.
  2 = Altos cargos.
  3 = Supervisión ocupación no manual.
  4 = Ocupación no manual de rutina.
  5 = Supervisión ocupación manual.
  6 = Ocupación manual especializada.
  7 = Ocupación manual no especializada.
  8 = Sector informal no agrícola.
  9 = Campesino propietario.
10 = Campesino no propietario.
11 = Labores domésticas sin remuneración.



EDUCACIÓN SECUNDARIA, DESARROLLO REGIONAL, TECNOLOGÍAS… 23

cuaDro 5-B
Distribución de la escolaridad según diversas ocupaciones: localidades 

de 2,500 a 4,999 habitantes; jóvenes de 14 a 25 años

Ocupación actual

Educación 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Total

Secundaria completa
Sedundaria incompleta
Preparatoria o equivalente completa
Preparatoria o equivalente incompleta
Carrera universitaria completa
Carrera universitaria incompleta
Postgrado
Total:

34
51
15
84
3

28
0

215

0
0
0
2
0
0
0
2

7
3

11
10
1
1
1

34

23
10
4

10
2
4
0

53

2
1
0
0
0
0
0
3

17
4
1
4
1
3
0

31

9
5
0
1
0
1
0

16

10
2
0
1
0
0
0

13

0
0
0
0
0
1
0
1

10
8
1
2
2
1
0

24

10
6
3
0
0
0
0

19

122
90
35

114
9

39
1

411
Valor X2 = 162.25
gl = 121
X2 α 1% = 147

nota:
Ocupaciones
  1 = Inactivos.
  2 = Altos cargos.
  3 = Supervisión ocupación no manual.
  4 = Ocupación no manual de rutina.
  5 = Supervisión ocupación manual.
  6 = Ocupación manual especializada.
  7 = Ocupación manual no especializada.
  8 = Sector informal no agrícola.
  9 = Campesino propietario.
10 = Campesino no propietario.
11 = Labores domésticas sin remuneración.
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cuaDro 5-c
Distribución de la escolaridad según diversas ocupaciones: localidades 

con menos de 2,500 habitantes. Jóvenes de 14 a 25 años

Ocupación actual
Educación 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Total

Secundaria completa
Sedundaria incompleta
Preparatoria o equivalente completa
Preparatoria o equivalente incompleta
Carrera universitaria completa
Carrera universitaria incompleta
Postgrado
Total:

66
189
23

108
2

28
0

417

0
0
1
0
1
1
0
3

5
6

11
2
1
2
0

27

19
19
4
7
0
1
0

50

2
2
1
1
1
0
0
7

31
38
5
6
1
1
0

82

3
1
0
1
0
0
0
5

2
4
1
1
0
2
0

10

0
1
0
0
0
0
0
1

7
10
0
3
0
1
0

21

4
2
0
0
0
0
0
6

139
272
46

129
6

36
0

629
Valor X2 = 172.84
gl = 121
X2 α 1% = 147

nota:
Ocupaciones
  1 = Inactivos.
  2 = Altos cargos.
  3 = Supervisión ocupación no manual.
  4 = Ocupación no manual de rutina.
  5 = Supervisión ocupación manual.
  6 = Ocupación manual especializada.
  7 = Ocupación manual no especializada.
  8 = Sector informal no agrícola.
  9 = Campesino propietario.
10 = Campesino no propietario.
11 = Labores domésticas sin remuneración.
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cuaDro 5-D
Distribución de la escolaridad según diversas ocupaciones: localidades 

con más de 5,000 habitantes.
edades de 26 a 45 años

Ocupación actual
Educación 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Total

Secundaria completa
Sedundaria incompleta
Preparatoria o equivalente 
completa
Preparatoria o equivalente 
incompleta
Carrera universitaria completa
Carrera universitaria incompleta
Postgrado

45
15

25
12

7
13
1

4
8

7
3

43
4
1

15
9

44
8

23
19
2

36
36

41
19

14
5
1

6
3

2
0

6
2
0

33
22

10
9

3
1
0

4
6

2
4

1
1
0

3
5

5
0

1
0
0

0
0

0
0

0
0
0

0
1

1
0

0
0
0

11
11

17
2

3
0
0

157
116

154
57

101
45
5

Total 118 70 120 152 19 78 18 14 0 2 44 635
Valor X2 = 249.40
gl = 121
X2 α 1% = 147

nota:
Ocupaciones
  1 = Inactivos.
  2 = Altos cargos.
  3 = Supervisión ocupación no manual.
  4 = Ocupación no manual de rutina.
  5 = Supervisión ocupación manual.
  6 = Ocupación manual especializada.
  7 = Ocupación manual no especializada.
  8 = Sector informal no agrícola.
  9 = Campesino propietario.
10 = Campesino no propietario.
11 = Labores domésticas sin remuneración.
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cuaDro 5-e
Distribución de la escolaridad según diversas ocupaciones: localidades 

de 2,500 a 4,999 habitantes.
edades de 26 a 45 años

Ocupación actualt
Educación 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Total

Secundaria completa
Sedundaria incompleta
Preparatoria o equivalente 
completa
Preparatoria o equivalente 
incompleta
Carrera universitaria completa
Carrera universitaria incompleta
Postgrado

7
2

0

0
1
2
0

0
0

1

0
3
1
0

2
1

10

3
2
4
1

4
4

0

0
1
0
0

0
0

0

0
0
0
0

3
5

0

0
0
0
0

0
1

0

0
1
0
0

1
0

0

0
0
0
0

0
0

0

0
0
0
0

0
0

0

0
0
0
0

2
2

1

0
0
0
0

19
15

12

3
8
7
1

Total: 12 5 23 9 0 8 2 1 0 0 5 65
Valor X2 = 62.27
gl = 121
X2 α 5% = 136

nota:
Ocupaciones
  1 = Inactivos.
  2 = Altos cargos.
  3 = Supervisión ocupación no manual.
  4 = Ocupación no manual de rutina.
  5 = Supervisión ocupación manual.
  6 = Ocupación manual especializada.
  7 = Ocupación manual no especializada.
  8 = Sector informal no agrícola.
  9 = Campesino propietario.
10 = Campesino no propietario.
11 = Labores domésticas sin remuneración.
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cuaDro 5-F
Distribución de la escolaridad según diversas ocupaciones: localidades 

con menos de 2,500 habitantes.
edades de 26 a 45 años

Ocupación actual
Educación 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Total

Secundaria completa
Sedundaria incompleta
Preparatoria o equivalente 
completa
Preparatoria o equivalente 
incompleta
Carrera universitaria completa
Carrera universitaria incompleta
Postgrado

6
2

1

2
0
0
0

0
0

0

0
3
0
0

1
2

15

4
3
1
0

4
0

1

0
0
0
0

3
1

0

0
0
0
0

6
12

2

2
0
2
0

2
2

0

0
0
0
0

1
1

0

0
0
0
0

0
0

0

0
0
0
0

0
0

0

0
0
0
0

0
1

1

0
0
0
0

23
21

20

8
6
3
0

Total: 11 3 26 5 4 24 4 2 0 0 2 81
Valor X2 = 95.47
gl = 121
X2 α 5% = 136

nota:
Ocupaciones
  1 = Inactivos.
  2 = Altos cargos.
  3 = Supervisión ocupación no manual.
  4 = Ocupación no manual de rutina.
  5 = Supervisión ocupación manual.
  6 = Ocupación manual especializada.
  7 = Ocupación manual no especializada.
  8 = Sector informal no agrícola.
  9 = Campesino propietario.
10 = Campesino no propietario.
11 = Labores domésticas sin remuneración.
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cuaDro 5-G
Distribución de la escolaridad según diversas ocupaciones: localidades 

de más de 5,000 habitantes.
edades mayores de 46 años

Ocupación actual
Educación 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Total

Secundaria completa
Sedundaria incompleta
Preparatoria o equivalente 
completa
Preparatoria o equivalente 
incompleta
Carrera universitaria completa
Carrera universitaria incompleta
Postgrado

10
4

3

2
5
0
0

2
0

1

0
12
0
0

6
2

14

1
5
0
1

12
7

7

1
5
0
0

1
1

2

0
1
0
0

5
6

4

1
1
0
0

0
0

0

0
0
0
0

2
1

0

0
0
0
0

0
0

0

0
0
0
0

0
0

0

0
0
0
0

3
1

5

0
1
0
0

41
22

36

5
30
0
1

Total: 24 15 29 32 5 17 0 3 0 0 10 135
Valor X2 = 60.63
gl = 121
X2 α 5% = 136

nota:
Ocupaciones
  1 = Inactivos.
  2 = Altos cargos.
  3 = Supervisión ocupación no manual.
  4 = Ocupación no manual de rutina.
  5 = Supervisión ocupación manual.
  6 = Ocupación manual especializada.
  7 = Ocupación manual no especializada.
  8 = Sector informal no agrícola.
  9 = Campesino propietario.
10 = Campesino no propietario.
11 = Labores domésticas sin remuneración.
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cuaDro 5-H
escolaridad promedio por categorías ocupaciones y tamaños

de las localidad en que se efectuaron las entrevistas

Muestra total
F N

Jóvenes de 14 a 25 años

N Más
de 5000

De 2500 
a 5000

Menos
de 2500

Más de 
5000

De 2500
a 5000

Menos 
de 2500 F

Altos cargos
Superv. de trabajo no manual
Ocup. no manuales de rutina
Superv. de trabajo manual
Ocup. manuales no especializ.
Sector informal no agrícola
Campesinos con tierra
Campesinos sin tierra

130
372
604
47

347
108
93
4

63

13.9
12.2
10.3
11.6
9.5
9.3
9.6
9.0
9.1

13.6
11.5
9.8
8.5
9.5
9.3
8.9

14.0
9.5

15.0
11.3
9.0
9.6
8.8
8.7
9.4

11.8
8.7

0.459
4.797
8.435
2.925
4.794
0.408
0.655
0.174
0.904

n.s
p <.01
p <.01

n.s
<.01
n.s.
n.s.
n.s.
n.s

37
166
404
19

218
84
72
3

61

13.4
12.1
10.1
11.4
9.5
9.1
9.5
9.0
9.0

10.5
10.9
9.9
8.5
9.8
8.9
8.9

14.0
9.5

14.0
10.6
9.0

10.2
8.7
9.0
9.9
7.5
8.7

1.030
7.193
6.814
1.320
5.870
0.094
0.746
0.000
0.946

n.s.
p <.01
p <.01

n.s
p <.01

n.s.
n.s.
n.s.
n.s
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5B y 5C) la diferenciación ocupacional 
corresponde a una diferenciación edu
cativa, estadísticamente sig ni fi ca tiva. 
Esto se observa tanto en las zonas 
urbanas (localida des de más de 5,000 
habitantes) como en los llamados “pe
queños pueblos” (lo calidades de 2,501 
a 4,999 ha bi tantes) y en las comunida
des ru ra les (con poblaciones hasta de 
2,500 habitantes). En cambio, el análisis 
correspondiente a las ocupa ciones que 
desempeñan los egresados ma yo res de 
25 años, revela que sólo en el caso de 
los que viven en zonas urbanas (cuadro 
5D) existen diferencias estadísticamen
te sig nifi ca tivas entre las distribuciones 
de la escolaridad que corresponden a 
dichas ocupaciones. Así, pues, en tér
minos estadísticos, los en tre vis ta dos que 
tienen estas eda des y viven en locali
dades menores de 5,000 habitantes, se 
insertaron en diversas ocupaciones a 
pe sar de haber obtenido niveles ho mo
gé neos de escolaridad. Este resultado 
debe interpretarse de diversas ma ne ras. 
Por un lado, significa que la diferen
ciación educativa de las ocu paciones 
que desempeñan los jóvenes —aun 
los que viven en el cam po— es una 
consecuencia del cre  den  cialismo. ste, 
a su vez, es ge  ne ra do por la expansión 
de la oferta educativa. De hecho, si la 
es co  la ri dad con que se desempeñan 
las diver sas ocupaciones fuese téc ni
ca mente necesaria para ello como la 
postula la teoría del ca pital humano—, 
la diferenciación educativa de las ocu
paciones se hubiera reflejado, también, 
en las ocupaciones de los entrevistados 
mayores de 25 años. Por otro lado, este 
resultado implica, como lo decíamos 
anteriormente, que la educación formal 
no de sem pe ña el papel de capacitar a 
los recur sos humanos sino que más bien 
funciona como un filtro que se lec cio na 
a quienes tienen acce so a ocu pa cio nes 
que reciben diver sos salarios, en aque

llas zonas en las que la oferta educativa 
se ha ex  pan  dido lo suficiente como para 
que esto sea posible.

Por otra parte, en el cuadro 5H 
se presentan diversos análisis de va
rianza que se hicieron para identificar 
las ocupaciones que están siendo de
sem peñadas con dosis de escolaridad 
estadísticamente distintas, en los di
versos tipos de localidades en que se 
efectuaron las entrevistas. Como ahí 
puede apreciarse, son 3 las ocupacio
nes que se encuentran en este caso: la 
“supervisión de trabajo no manual”, las 
“ocupaciones nomanuales de rutina” y 
las “ocupaciones manuales especiali
zadas”. También puede ad ver tirse una 
tendencia a que au  mente la escolaridad 
necesaria para el desempeño de estas 
ocu pa cio nes, cuando las localidades 
aumentan sus respectivos tama ños. 
Esto concuerda con el hecho de que, 
en las localidades urbanas, la oferta 
educativa se ha expandido más que en 
las zonas rurales. Así se confirma, una 
vez más, que la densidad escolar de 
las ocu pa cio nes está más determinada 
por la densidad educativa de la fuerza 
de trabajo, que por factores técnicos 
o de carácter intrínseco a las diversas 
ocupaciones.3 

F)  Hipótesis 6

Independientemente de que la densi dad 
educativa de las ocu pa cio nes no esté de
terminada, en primer término, por factores 
in trín se cos a las mismas, es posible que, 
cuando los individuos poseen certificados 
en los que se hace cons tar que han adqui
rido una esco laridad directamente orien
tada hacia el trabajo, encuentren menos 
dificultades en el mercado laboral para 
tener acceso a diversas ocu paciones. 
Esto sería atribuible, entre otras cosas, 

3 Cfr. supra, hipótesis 9.
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a que los pa tro nes podrían preferir reclutar, 
para los diversos puestos, a quienes pue
dan comprobar que están fa mi liarizados 
con las actividades pr o duc tivas, ya que, 
en opinión de los empleadores, estos 
individuos tendrían mayores probabili
dades de aprender a desempeñar las 
tareas correspondientes a las respectivas 
ocupaciones.

1.  Docimasia de la hipótesis

Para operacionalizar esta hipótesis 
recurrimos a la teoría que considera 
a la educación formal como un “bien 
posicional”, es decir, como un “activo” 
que, a medida que se dis tribuye más 
homogéneamente entre la pobla ción, 
va perdiendo la capacidad que había 
tenido, des de el punto de vista de su 
con tri bución —en el proceso de inser
ción en el mercado laboral—, a que los 
individuos tengan acceso a categorías 
ocupacionales de di ver so nivel jerárqui
co. Esta teoría pre dice, pues, que cuan
do un de  ter  mi nado tipo de educación 
ha perdido parcialmente su va lor como 
“bien posicional”, los in di vi duos se ven 
obligados a adquirir grados adicionales 
de esco la ri dad, para poder tener acce
so a las ocupaciones que pretenden 
de sem  peñar. Correlativamente, de la 
misma teoría puede inferirse que, cuan
do un determinado tipo de educación 
no ha sufrido esta “desvalorización”, 
los individuos que lo adquieren podrán 
tener acceso a diversas ocupaciones, 
con una es colaridad de menor duración 
que la de quienes egresaron de los 
tipos de educación que ya experimen
taron este proceso.

La hipótesis fue, entonces, exa
mi na da por medio de los análisis de 
varianza que se resumen en el cuadro 
6. En dichos análisis se compararon 
los promedios de es co la ridad que han 
adquirido quienes están desempeñando 

cada una de las categorías ocupacio
nales con  si  de radas, y que egresaron 
de las secundarias genera les, con los 
promedios de escolaridad de quienes 
desempeñan esas mis mas ocupaciones, 
pero egresaron de alguna modalidad de 
las se cun da rias técnicas. Como se pue
de apre ciar, cuando se analiza la to  ta  li
dad de los individuos entre vis ta  dos, se 
encuen tran diferencias sig  ni  ficativas en
tre la escolaridad pro  medio de quienes 
egresaron de las secundarias genera les 
y la de quie nes egresaron de las se
cun da rias técnicas, que desempe ñan 
las ocupaciones denominadas “altos 
car gos” y “supervisión de tra bajo no ma
nual”. Cuando el análisis se re fiere a los 
jóvenes de 14 a 25 años se encuentra 
—además de las di fe rencias ya mencio
nadas— un con traste estadísticamente 
sig ni fi ca tivo entre la escolaridad pro 
me dio de quienes egresaron de ambos 
tipos de secundarias y que desempeñan 
“ocupaciones no ma nua les de ru ti na”. Es 
interesante observar que, en todos estos 
casos, los egresados de las secundarias 
téc nicas han adquirido, en promedio, 
menos gra dos de esco laridad que los 
de quie nes, desempe ñando las mismas 
ocupaciones, egre sa ron de las escuelas 
secundarias ge ne ra les. Esto indicaría, 
pues, que las secundarias técnicas tie
nen un mayor valor —desde el pun to de 
vista de las posicio nes so cia les a que 
dan acceso— que el que tienen las se
cundarias ge ne ra les. Tal resultado pue
de inter pretarse de distintas maneras. 
Por un lado, es posible que, en virtud de 
que la ense ñanza se cun daria de carác
ter general se ha gene ra lizado más que 
la de carácter téc ni co, ha experimentado 
alguna “depreciación” desde el punto de 
vista de su contribución en el proceso de 
incorporación al mer cado laboral. Por 
otro lado, es posible que —como lo an ti
ci pá ba mos anteriormente— los patrones 
estén atribuyendo a las secundarias téc
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cuaDro 6

escolaridad promedio por categorías ocupacionales
y tipo de secundaria a que asistieron los entrevistados

Muestra total Jóvenes de 14 a 25 años

Secundaria 
general

Secundaria 
técnica

Secundaria 
general

Secundaria 
técnicaF F

x x x x x x

Altos cargos
Supervisión de trabajo no manual
Ocupaciones no manuales de rutina
Supervisión de trabajo manual
Ocupación manuales especializadas
Ocupación manuales no especializadas
Sector informal no agrícola
Campesinos con tierra
Campesinos sin tierra

14.6
12.2
10.2
10.9
9.1
9.0
9.5

11.8
8.8

12.3
10.8
9.8
9.9
9.5
9.3
9.5

11.5
9.8

6.415
14.324
2.466
0.607
1.618
0.522
0.001
0.003
3.842

p <.025
p <.001

n.s.
n.s.
n.s.
n.s
n.s.
n.s
n.s

14.6
11.7
10.1
10.8
9.3
9.0
9.4
7.5
8.7

11.5
10.8
9.6

10.0
9.6
9.2
9.6

11.5
9.8

5.628
4.220
4.139
0.279
1.263
0.106
0.137
0.853
4.246

p <.05
p <.05
p <.05
 n.s.
 n.s.
 n.s.
 n.s.
 n.s.

p <.05
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nicas un mayor “valor ocu pa cio nal” por el 
hecho de que éstas otorgan certifi cados 
en los que se hace constar explícitamen
te que sus currículos están relacionados 
con actividades que se llevan a cabo en 
el sistema productivo.

G)  Hipótesis 7

Dado que la escolaridad no está rela
cionada lineal ni unívocamente con las 
distintas categorías ocupaciona les, es 
posible que algunos antece dentes de 
los individuos modifiquen las dosis de 
educación formal que se exigen en el 
mercado de tra ba jo para poder desem
peñar ocu pa cio nes de determinados 
niveles je rár quicos.

1.  Docimasia de la hipótesis

Para operacionalizar esta hipótesis lle
vamos a cabo los análisis de varian za 
que se resumen en los cua dros 7A y 
7B. En el primero, se ensaya la hipó
tesis consistente en que los individuos 
de distinto se xo que de sem peñan la 
misma ocu pa ción, nece si tan acreditar 
di fe  rentes dosis de escolaridad. Dicho 
análisis detectó diferencias sig ni fi ca tivas 
entre la escolaridad pro me dio de los 
hombres y las mujeres que desempe ñan 
ocu pa cio nes de “supervisión de trabajo 
nomanual” y “ocupaciones ma nua les 
no especializadas”. En el caso de la 
“supervisión de tra ba jo nomanual”, los 
hombres han ad qui ri do, en promedio, 
0.5 gra dos de escolari dad adicional a la 
que adquirieron las mujeres. En cam bio, 
al analizar el caso de las “ocupaciones 
manuales no es pe cia li zadas”, se en
contró que las mujeres han obtenido 
—también en promedio— 1.08 grados 
de escola ridad adicional a la de los 
hombres que desempeñan esa misma 
ocupa ción. De tal manera, pues, que 
cada uno de estos hallazgos apunta 
en dife rentes direcciones. La expli

cación que parece más aceptable es 
la siguiente: por un lado, las mujeres 
que adquieren niveles avanzados de 
escolaridad tienen buenas probabili da
des de llegar a desempeñar pues tos de 
“supervisión de trabajo nomanual”, aun 
con más facilidad que los hombres, ya 
que éstos nece sitan, para desempeñar 
estos mismos puestos, una escolaridad 
ligera mente superior. Con todo, éstos 
son los puestos más altos que pueden 
obtener las mujeres que poseen un ma
yor grado de escolarización. En efecto, 
entre quienes desempeñan los puestos 
aquí deno mi na dos “altos cargos”, sólo 
aparece un 19% de mujeres. Por otro 
lado, en el caso de las “ocupaciones 
manuales no espe cializadas”, las mu
jeres com piten desventajosamente con 
los hombres, ya que sólo pueden tener 
acceso a dichas ocupaciones cuando 
ellas logran acreditar una escolaridad 
superior a la de los individuos del sexo 
opuesto que son re clu ta dos para esa 
misma categoría ocupacio nal. Esto po
dría indicar, por tanto, que el mercado 
de trabajo discrimina a las personas 
de sexo feme nino, tal vez porque los 
patrones atribuyen a las mujeres una 
menor productividad marginal, así como 
una menor capacidad para desempeñar 
“altos cargos”.

Por otra parte, en el cuadro 7B se 
ensaya la hipótesis consistente en que la 
densidad educativa de las dis tintas ocupa
ciones es té determinada por el origen geo
gráfico de los suje tos. Se comparan, por 
tanto, los pro medios de escolaridad de 
quienes desempeñan cada ocupación y 
son originarios del Estado en que viven, 
con la escolaridad promedio de quienes 
desempeñan esa misma ocupación 
pero son originarios de otras entidades 
federativas. Los análisis de la varianza 
efectuados no detectaron diferencias 
esta dís ti ca mente significativas en nin
guna de las ocupaciones examinadas. 
Por tanto, no hay indicaciones de que 
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cuaDro 7-a

escolaridad promedio para cada categoría ocupacional por sexo

Hombres Mujeres
N X D.S. N X D.S F α

Ocupación actual del entrevistado
Altos cargos
Superv. de trabajo no manual
Ocupación no manual de rutina
Supervisión ocupación manual
Ocupación manual especializada
Ocupación manual no especializada
Sector informal no agrícola

105
212
331
43

331
92
50

13.93
12.15
10.06

–
9.29
9.07
9.53

3.04
2.58
2.37
–

1.90
1.97
2.14

25
160
273
FI*
16
16
43

13.76
11.62
10.13

–
9.03

10.15
9.38

2.66
2.06
2.13
–

1.82
1.75
2.00

0.0723
4.4319
0.1498

–
0.2840

     4.2
     0.1144

N.S.
0.05
N.S.

–
N.S.
0.05
N.S.

* FI = Frecuencia insuficiente.

cuaDro 7-B
escolaridad promedio por categorías ocupacionales y origen

geográfico de los entrevistados

Muestra total Jóvenes de 14 a 25 años

n
Del mismo 

Estado
De otros 
Estados F n

Del mismo 
Estado

De otros 
Estados F

x x x x
Altos cargos
Superv. de trabajo no manual
Ocup. no manuales de rutina
Supervisión de trabajo manual
Ocup. manuales especializada
Ocup. manuales no especializadas
Sector informal no agrícola
Campesinos con tierra
Campesinos sin tierra

130
372
604
47

347
108
93
fi*
63

13.7
11.9
10.1
10.6
9.2
9.2
9.4

9.2

14.3
12.0
10.2
11.4
9.7
9.3
9.6

8.8

0.844
0.053
0.470
0.875
4.758
0.093
0.075

0.354

n.s.
n.s.
n.s.
n.s.
p<.5
n.s.
n.s

n.s.

37
166
404
19

218
83
72
fi*

61

13.1
11.7
9.9

11.1
9.2
9.1
9.3

9.2

13.7
11.0
10.0
9.4
9.6
8.8

10.1

9.0

0.217
2.383
0.190
1.713
1.386
0.452
1.832

0.100

n.s.
n.s.
n.s
n.s.
n.s.
n.s.
n.s

n.s.

fi = Frecuencia insuficiente.
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quienes han aban do na do sus lugares 
de origen ten gan más di fi cul tades, para 
inser tar se en las di versas ocupaciones, 
que las que tie nen las personas que 
nacieron en las correspondientes enti
dades fe de rativas.

H)  Hipótesis 8

Entre los factores que inducen a la po
blación a cursar la enseñanza se  cun  
daria, se encuentran las ex    pec    ta  tivas 
de adquirir una es  co   la  ri dad que favorezca 
la mo vi li dad ocupacio nal en sentido 
ascen dente. Como se sabe, esta mo vi
li dad tiene dos dimen siones. La primera 
corresponde al periodo du ran te el cual 
se desarrolla la vida económicamente 
activa de los sujetos. (Se conoce como 
“mo vi li dad ocupacional intrage ne ra cio
nal”). La segunda corresponde al perio
do transcurrido entre dos generaciones. 
Por eso se le llama “mo vi li dad ocupa
cional inter ge  ne  ra cio nal”. Ahora bien, si 
la en se ñanza secundaria des em peña 
efectivamente la función que así se le 
atribuye:

Las ocupaciones que los entrei) 
vistados desempeñaron al terminar 
(o al abandonar) la enseñanza se
cun daria serían independientes de 
las que ellos están desempeñando 
en la actualidad; y
Las ocupaciones (de mayor jerarii) 
quía) que desempeñaron los pa
dres de los entrevistados, serían 
in dependientes de las que éstos 
de sempeñan en la actualidad.

1.  Docimasia de la hipótesis

En los cuadros 8A, 8B y 8C se exa
mina esta hipótesis. Para efectuar los 
análisis co rres pon dientes se utilizó la 
prueba de X2. En el cuadro 8A se puede 
observar que, tanto para los jóvenes 
de 14 a 25 años de edad, como para 

las per sonas mayores de 25 años, se 
encontraron valores de X2 que permiten 
rechazar la hipótesis nu la —la cual 
consiste en que las distribuciones de 
las ocupaciones que se desempeñaron 
al egresar de las secundarias, y las 
distribuciones de las ocupaciones que 
actualmente han sido desempeñadas, 
son in de pen dientes—. Existe, por tan to, 
una ten den cia a que los egre sa dos de 
la en se ñan za se cun da ria permanez can, 
a través de su vida, en las ocupa cio nes 
que ya desempeñaban cuando ter  mi 
na  ron (o abandonaron) esta edu  ca  ción. 
Ello puede ser atri buible al fenómeno 
que se conoce como “segmentación de 
los merca dos de traba jo”, el cual con
siste, a su vez, en que estos mercados 
no reúnen las condiciones previstas por 
la teoría neoclá sica. De hecho, cada 
mercado de trabajo está formado por 
diversos seg mentos que ofre cen a los 
trabajadores escasas opor tu ni da des de 
tran sitar entre los mismos. Por ello, la 
ocupación en que los indivi duos ingre
san al mercado de trabajo tiene un peso 
importante en la deter minación de la que 
ellos desempeñan ac tual mente.

Por otra parte, en el cuadro 8B apa
recen los resultados de un análi sis que 
tiende a dilucidar si las carac terísticas 
de los mercados de trabajo a que nos 
estamos re firiendo afectan, en la mis
ma for ma, tanto a los egre sa  dos de las 
se cundarias generales como a los de 
las secundarias técni cas. Ahí tam bién 
se controlan las edades de los sujetos. 
Dicho análisis sólo permite rechazar la 
hipótesis nula —in de   pendencia entre 
las dis  tri    bu ciones— en el caso de los 
egre  sa   dos de las secundarias ge ne
rales que tienen entre 14 y 25 años de 
edad. Por tanto, de los datos recogidos 
se puede deducir que —tanto los egre
sados de las secundarias técnicas que 
son menores de 26 años, como los de 
las dos modalidades edu cativas que 
tienen más de 25 años— han experi
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cuaDro 8-a
Movilidad ocupacional de egresados y desertores por grupos

de edad a partir de su ocupación al egresar

Ocupación al egresar

Edades: 14-25 años Edades: mayores de 25 años

Ocupación actual Inactivos Ocupación 
no manual

Ocupación 
manual Inactivos Ocupación 

manual
Ocupación 
no manual

N % N % N % N % N % N %

Inactivos
Ocupación no manual
Ocupación manual

121
101
40

46.2
38.5
15.2

6
12
2

30
60
10

13
40
60

11.5
35.4

53

35
62
11

32.4
57.4
10.2

6
28
3

16.2
75.6
8.1

–
21
7

–
75
25

                     Total: 262 99.9 20 100 113 99.9 108 100 37 99.9 28 100

Valor X2 = 78.07
gl = 9
X2 α 1% = 21.67
X2 α 5% = 16.92

Valor X2 = 20.73
gl = 9
X2 α 1% = 21.67
X2 α 5% = 16.92
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cuaDro 8-B
Movilidad ocupacional de egresados y desertores por grupos de edad
a partir de su ocupación al egresar, según tipo de secundaria cursada

Ocupación al egresar
Edades: 14 a 25 años

Egresados secundaria general Egresados otras secundarias

Ocupación actual
Inactivos Ocupación 

no manual
Ocupación 

manual Inactivos Ocupación 
no manual

Ocupación 
manual

N % N % N % N % N % N %
Inactivos
Ocupación no manual
Ocupación manual

88
70
27

47.5
37.8
14.6

2
8
1

18.2
72.7

9

8
25
47

10
31.2
58.7

33
31
13

42.8
40.2
16.9

4
4
1

44.4
44.4
11.1

5
15
13

15.1
45.4
39.3

                      Total: 185 99.9 11 99.9 80 99.9 77 99.9 9 99.9 33 99.8

Valor X2 = 71.17
gl = 9
X2 α 1% = 21.67
X2 α 5% = 16.92

Valor X2 = 15.29
gl = 9
X2 α 1% = 21.67
X2 α 5% = 16.92

Edades: mayores de 26 años
Inactivos
Ocupación no manual
Ocupación manual

30
56
9

31.5
59
9.4

5
16
3

20.8
66.6
12.5

–
17
5

–
77.2
22.7

5
6
2

38.4
46.1
15.3

1
12
–

7.6
92.3

–

–
4
2

–
66.6
33.3

                      Total: 95 99.9 24 99.9 22 99.9 13 99.8 13 99.9 6 99.9
Valor X2 = 11.29
gl = 9
X2 α 1% = 21.67
X2 α 5% = 16.92

Valor X2 = 13.20
gl = 9
X2 α 1% = 21.67
X2 α 5% = 16.92
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cuaDro 8-c

Movilidad ocupacional intergeneracional por características de trabajo desempeñado 
según modalidad de secundaria cursada

Ocupación del padre
Edad: 14 a 25 años

Egresados de secundaria general Egresados otras secundarias
Ocupación actual
del entrevistado Inactivos Ocupación 

no manual
Ocupación 

manual Inactivos Ocupación 
no manual

Ocupación 
manua

N % N % N % N % N % N %
Inactivos
Ocupación no manual
Ocupación manual

–
–
–

–
–
–

167
112
33

53.5
35.8
10.5

249
147
147

45.8
27.0
27.0

7
–
–

100
–
–

45
30
12

51.7
34.4
13.8

155
91
87

46.5
27.3
26.1

                     Total: – – 312 99.8 543 99.8 7 100 87 99.9 333 99.9
Valor X2 = 33.09
gl = 2
X2 α 1% = 9.21

Valor X2 = 12.71
gl = 4
X2 α 5% = 9.48

Edades: mayores de 25 años
Inactivos
Ocupación no manual
Ocupación manual

1
–
–

100
–
–

35
79
5

29.4
66.3
4.2

19
91
21

14.5
69.4
16.0

40
–
–

100
–
–

6
19
2

22.2
70.3
7.4

4
16
9

13.8
55.1

31
                      Total: 1 100 119 99.9 131 99.9 40 100 27 99.9 29 99.9

Valor X2 = 14.8923
gl = 2
X2 α 1% = 9.21

Valor X2 = 70.9742
gl = 4
X2 α 1% = 13.28
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mentado alguna movilidad ocupacional 
desde que egresaron de la escuela 
secundaria. En efec to, al exa  minar al 
grupo que ha permane ci do inmóvil (es 
decir, a los egresa dos de las secunda
rias generales que tienen entre 14 y 25 
años de edad) se ob serva que la “moda” 
esta dística de cada ca te goría ocupa
cional corres ponde a las ocupaciones 
que los sujetos de sem pe ñaron cuando 
egre saron de la secundaria. (El 47.5% 
de los que estaban fuera de la fuerza de 
trabajo permanecen inactivos; el 72.7% 
de los que desempeñaban “ocu pa ciones 
nomanuales” perma ne cen en ellas, y el 
58.7% de quienes desempeñaban “ocu
paciones ma nua les” se encuentran en 
esas mis mas actividades). En cambio, 
al ana li zar a los egresados de las se cun 
darias técnicas que tienen entre 14 y 25 
años de edad, se observa que el 40.2% 
de los que no habían ingresado a la pea 
al terminar su secundaria están de sem
peñando “ocupaciones nomanuales”. A 
es ta misma catego ría ocupacional co
rresponde tam bién la “moda” de quienes 
estaban en “ocupa cio nes manuales” al 
egresar de la es cuela secundaria. Por 
otra parte, al examinar a los entrevis
tados que tienen más de 25 años de 
edad se observa, también, que en la ca
tegoría de “ocupaciones noma nua les” 
se concentra la mayoría de quienes, al 
terminar la secundaria, eran inactivos o 
desempeñaban ocu paciones manuales. 
Así, pues, al distinguir las modalidades 
de la enseñanza secun daria de las que 
proceden los entre vistados, se obtie
nen conclusiones que per mi ten afirmar 
que los egresa dos de las secundarias 
técnicas han tenido menos dificultades 
para ascen  der en la escala ocupacio
nal que los egresados de las escuelas 
secundarias de carácter general. Por 
tanto, la segmentación de los merca
dos de trabajo sólo afecta a los suje tos 
menores de 26 años que egresan de las 

secundarias ge ne rales. Es de interés 
advertir que, aun cuando estas escue
las incluyen en sus currículos algunas 
actividades orientadas hacia el tra  ba jo 
productivo, no expiden cer ti fi cados que 
hagan constar, ex plí cita mente, esta 
orientación curricular.

Por último, el cuadro 8C exa mina la 
movilidad ocu pa cio nal intergeneracional 
que ex pe ri mentaron los entrevistados. 
Tam bién ahí se distinguen las eda des y 
las modalidades edu ca ti vas de las que 
proceden los sujetos. En ninguno de los 
grupos así formados se encontró que las 
ocupaciones de los padres sean esta
dísticamente independientes de las que 
están desempeñando los entrevistados. 
Sin embargo, es interesante advertir 
algunas tendencias. Así, por ejemplo, 
la mayoría de los entrevistados de 14 
a 25 años de edad, cuyos padres des
empeñaron ocupaciones nomanuales 
y ocupaciones manuales, permanecen 
inactivos. Es muy pro bable que una 
proporción sig ni fi ca tiva de los mismos se 
encuentre inscrita todavía en el sistema 
es co lar. Esto podría interpretarse co mo 
un indicador de la movilidad edu ca tiva 
que está ocurriendo entre las generacio
nes actuales y las an  te  riores. Como se 
ha señalado con frecuencia, este fenó
meno cons tituye una de las fuentes más 
im portantes de apoyos con que cuenta 
el sistema sociopolítico del país.

I)  Hipótesis 9

El que la densidad educativa de las ocu
paciones esté asociada con la den si dad 
escolar de la ofer ta de trabajo de que 
se dispone en cada región geográfica 
y mo men to histórico —como lo hemos 
señalado en este estudio—, podría ser 
explicado por el hecho de que, las re
giones que cuentan con una fuerza de 
trabajo más edu ca da, cuentan también 
con una ma yor proporción de empresas 
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que utilizan tecnologías de pro duc ción 
más avanzadas. Así pues, la correspon
dencia que se ha ob ser vado entre los ni
veles de de sarrollo regional y la densidad 
edu cativa de las ocupa ciones, po dría 
atribuirse a factores de carácter técnico 
—como lo pre di ce la teoría del capital 
humano—, y no a la competencia que se 
establece entre la fuerza de trabajo más 
es  co larizada y la que ha recibido me no
res dosis de educación for mal —como 
lo predice la teoría del bien posi cional—. 
En otras palabras, de acuerdo con la 
teoría del capital humano, los constan
tes aumentos que se observan en los 
requisitos educativos que exigen los 
patrones, al reclu tar trabajadores para 
diversas ocupa cio nes, son atribuibles a 
que cada una de las categorías ocupa
cionales exige de sem peñar tareas de 
diversa com plejidad, de acuerdo con las 
tec nologías de producción que se utilicen 
en las respectivas em pre sas. Por tanto, 
dicha teoría predice que, cuando las 
empresas son más grandes, los trabaja
dores necesitarán mayores dosis de edu
ca ción formal para poder de sem peñar 
satisfactoriamente las ocupaciones exis
tentes en dichas empresas. En cambio, 
la teoría del bien posicional predice que 
—inde pendientemente de los tamaños 
de las empresas— la densidad edu ca
tiva de las ocupaciones varía en función 
de la escolaridad que hayan adquirido 
las personas que estén dis pues tas a 
desempeñar cada ocu pación.

1.  Docimasia de la hipótesis

Para ensayar esta hipótesis, lle va mos 
a cabo los análisis de varianza cuyos 
resultados aparecen en el cuadro 9. 
Dichos análisis consisten en comparar 
los promedios de es co la ri dad con que 
se desempeña cada ocupación en las 
empresas de diverso tamaño. Al hacer 
estas com paraciones fueron controladas 

las edades de los trabajadores.
Como se puede apreciar en dicho 

cuadro, entre las 12 com pa raciones 
de promedios que fue ron establecidas 
—pues se con sideraron 6 ocupa ciones 
y 2 gru pos de edades— sólo se en contró 
una diferencia estadísti ca mente significa
tiva, lo que indica que en las 11 compa
raciones res tan tes la densidad educativa 
de las ocupaciones es independiente 
del tamaño de las empresas —co mo lo 
predice la teoría del bien posicional—. 
Es interesante ad  vertir, además, que 
la diferencia sig  nificativa no se localiza 
en ocu pa  ciones de alto nivel (como son 
los “altos cargos” y las ocupacio nes de 
“supervisión de trabajo ma  nual” y “super
visión de trabajo no manual”) ni en las 
ocupaciones de carácter técnico (como 
son las “ma nuales especializadas”). De 
he cho, el contraste significativo que se 
encontró se locali za en las “ocupaciones 
no manuales de ru  tina”. En otras pala
bras, las em pre  sas de mayor tamaño 
no exigen a sus trabajadores una mayor 
escolaridad para el desempeño de tareas 
complejas —tales como las de la alta 
dirección o las de carácter tecnológico—, 
sino que elevan los requisitos educativos 
al admitir trabajadores que desempe
ñan labores rutinarias. De esto mismo 
se deduce, correlativamente, que las 
empresas pequeñas no desarrollan sus 
tareas —que, según lo antes dicho, son 
de una menor complejidad— con una 
fuerza de tra bajo menos escolarizada 
que la que utilizan las empresas grandes. 
Ello podría atribuirse a que, al reclutar 
a su personal, estas empresas se lec
cionan —de todos modos— a aque llos 
individuos que han adquirido mayores 
niveles de educación formal.

V. conclusIones

 En virtud de que la expansión de la 1. 
en se ñanza secundaria ha se gui do 
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cuaDro 9
escolaridad promedio por categorías ocupacionales,

edades y tamaños de las empresas

Categorías ocupacionales

Jóvenes de 15 a 25 años Mayores de 25 años
Empresas 
grandes

1)

Empresas 
medianas 

2)

Empresas 
pequeñas 

3)
F

Empresas 
grandes 

1)

Empresas 
medianas 

2)

Empresas 
pequeñas 

3)
F

X X X X X X
Altos cargos
Supervisión de trabajo no manual
Ocupaciones no manuales de rutina
Supervisión de trabajo manual
Ocupaciones manuales especializadas
Ocupaciones manuales no especializadas

14.50
11.37
10.54
10.30
9.58
8.95

13.21
11.71
9.85

10.50
9.08
8.42

15.00
11.02
9.40

–
9.47
9.52

0.425
1.379
4.343
0.003
0.540
0.869

N.S.
N.S.

p<.01
N.S.
N.S.
N.S.

14.60
12.20
10.49
11.13
8.32
9.00

13.83
12.32
10.50
9.00
9.00
10.50

14.44
12.25
9.57

–
10.00
9.38

0.451
0.618
0.736
0.038
1.375
1.175

N.S.
N.S.
N.S.
N.S.
N.S.
N.S.

1) Empresas de 50 trabajadores o más.
2) Empresas de 10 a 49 trabajadores.
3) Empresas de menos de 10 trabajadores.

_                       _                       _                                                         _                      _                      _
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las pautas marcadas por la evolu ción 
de la llamada “demanda social”, el 
principal efecto que está generando 
esta expansión —según se pudo ob
servar al comparar la si tua ción de los 
individuos que egre san de este ciclo, 
en zonas geo grá ficas de diversos 
niveles de desarrollo—, se refleja en 
una disminución de las tasas de par
ti ci pación de los egresados de esta 
enseñanza, en la po bla ción eco nó
micamente ac ti va. En otras pa la bras, 
el cre ci miento de la ma trícula de este 
ciclo, aunado a la ex pan sión de los 
niveles educa tivos sub se cuen tes, 
está funcio nando co mo un dique que 
reduce las pre  sio nes que generaría, 
de otro mo  do, una oferta laboral que 
no pue de ser absorbida por el sis  te
ma pro duc tivo.

 En relación con este mismo fe nó
meno, se encontraron in di ca cio nes 
de que, en las zo nas económica
mente más de sa rro    lladas, el ritmo 
de cre ci miento del egreso de la 
edu    ca ción secunda ria que se orien  ta 
hacia el empleo no está co  rres pon
diendo al creci miento de la demanda 
laboral. Se ob ser vó, en efecto, que 
la propor ción de egresados de esta 
ense ñanza que se insertan en los 
“sectores informales” de la econo mía 
—para protegerse del desem pleo 
abierto— está au men tando a través 
del tiem po.
Al analizar la forma en que la expan2. 
sión de la enseñanza se cun  daria 
está repercutiendo en la acti vidad 
económica de los individuos de 
distinto sexo, se observó, en pri
mer tér mino, que también es al ta 
la pro porción de mujeres jó ve nes, 
habitantes de zonas de mayor de
sarrollo económico, que perma necen 
fuera de la fuerza de trabajo después 
de terminar los estudios corres
pondientes a este nivel edu cativo. 

En segundo término, se detectó 
que las mujeres ex  pe  rimentan, con 
mayor in ten  si dad que los hombres, 
el fenómeno que se conoce co mo 
“desvalorización de la es colaridad”. 
Este fenó meno se manifestó en dos 
formas dis tintas. Por un lado, se 
obser vó que, en 3 de las regiones 
es tudiadas, ha dis minuido sen  si 
blemente la propor ción de personas 
de sexo femenino que, a través del 
tiempo, tienen acceso, con su educa
ción se cun daria, a “ocupaciones no 
manuales de rutina”. (En el caso de 
los hombres, esto sólo se mani festó 
en dos de dichas regio nes, mismas 
que han alcanzado mayo res niveles 
de desarrollo econó mico). Por otro 
lado, se observó que a las mujeres 
se les exige una escolaridad de ma
yor duración que a los hombres, para 
desem peñar “ocupaciones manuales 
no especializadas”, lo cual difícilmen
te podría ser atribuido a factores 
intrínsecos a dichas ocupaciones.
 Por otra parte, se comprobó que 3. 
(según lo predice la teoría del “bien 
posicional”) la expansión del sistema 
educativo, al in tro du cir diferencias 
en el perfil es co lar de la oferta de 
trabajo, ha aumen tado la diferen
ciación educativa de la demanda 
laboral. Esto se está ob servando aun 
en el caso de las ocu pa ciones que 
de sem pe ñan, en zonas rurales, los 
en tre vistados más jóvenes.
También se observó que, en las loca4. 
lidades de mayor tamaño, aumentan 
los requisitos que se exigen en el 
mercado de tra bajo para desempe
ñar algunas ocupa ciones. Esto, que 
según la teoría del capital humano, 
podría ser atribuible a que tales 
localidades cuentan con una mayor 
propor ción de empresas que utilizan 
sistemas de organización del tra bajo 
más complejos, también po dría ser 
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atribuible —según la teoría del bien 
posicional— a que las localidades 
de mayor tamaño cuentan con una 
fuerza de tra bajo que ha recibido 
mayores dosis de educación formal. 
Los análisis efectua dos permitieron 
desechar la explicación que ofre ce, 
para este fenómeno, la teoría del 
capital humano. Por tanto, la plani
ficación del desarrollo del sis tema 
educativo no debería apo yarse en 
la llamada “Ley de Parnes”, que es
tablece re la ciones entre los niveles 
de es co la ridad de la población eco
nó mi camente activa y la complejidad 
técnica de las ocupaciones.
Por otro lado, se observó que —aun 5. 
cuando los perfiles edu ca tivos de 
las ocupaciones no estén deter
minados por factores asociados 
con la complejidad técnica de las 
mismas—, a los egresados de las 
secundadas técnicas les es más 
fácil tener acceso a diversas ocupa

ciones, que a los egresados de las 
se cun darias generales. Ello po dría 
atribuirse, como lo su ge ri mos en 
este estudio, a que las secundarias 
técnicas ex pi  den cer tificados en los 
que se señala explícitamente, que 
sus currículos incluyen ac ti vi da des 
orientadas hacia la pre capacitación 
laboral. Esta con clusión se des
prendió tanto de los análisis que 
se efec tuaron en relación con la 
escolari dad que se exige en el mer
cado de trabajo para desempeñar 
di ver sas ocupaciones, como de 
aquellos otros análisis que se rela
cionan con la mo vi lidad ocu pacional 
intrage ne ra cio nal de los egresa
dos de la en   señanza secundaria. 
Es, pues, recomendable generali
zar la instrumentación de las “Re
soluciones de Chetumal” las cuales 
tienden hacia el establecimiento de 
la educación secunda ria de carácter 
com pren sivo.
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